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Capítulo 1

			«Mamá, papá está haciendo cosas malas otra vez.»

			La voz de la niña articulaba con claridad las mismas palabras que le había dicho a su madre cuando tenía cuatro años. Cuando tenía cinco. Cuando tenía siete.

			Stella Harrison sabía que estaba soñando, pero todavía no luchaba por salir del sueño. Era la quinta noche consecutiva que tenía ese sueño y la cámara había ampliado un poco más el campo de visión, como cada noche, por lo que alcanzó a ver más fragmentos de una horrible pesadilla que no podía detener. El hombre estaba pescando. Llevaba un peto vaquero remetido en unas botas altas de pescador de color oliva. Una gorra azul le cubría los ojos, así que no podía verle la cara. Había rocas entre los densos juncos y las plantas crecían a lo largo de la orilla y se adentraban en el lago. Se había abierto paso entre las rocas para salir de la sombra de varios árboles.

			Trató de advertirle. Llamándole a gritos. «¡No lances la caña! ¡No lo hagas!» Cada noche veía su sedal hundirse en el mismo lugar. Esa pequeña zona más oscura en la que se formaban anillos concéntricos, como una pequeña piscina redonda, tan tentadora. El pescador siempre hacía exactamente lo mismo, como un robot al que hubieran programado. Daba un paso adelante, lanzaba el señuelo y este alcanzaba el centro de esa mancha de tinta, sumergiéndose bajo el agua y hundiéndose en sus profundidades.

			La imagen cambió entonces y pudo ver debajo del agua. Debería estar tranquila. En calma. Con peces nadando. No debería estar el hombre del traje de neopreno, esperando ese anzuelo, esperando para tirar y entrar en una especie de juego terrible con el pescador más allá de la superficie. La lucha por el pez se convirtió en una auténtica batalla a vida o muerte en la que el pescador se alejaba cada vez más de la seguridad de la orilla y se adentraba en los juncos y las rocas, más cerca de la amenaza que acechaba bajo el agua.

			El fabuloso pez parecía estar luchando. Parecía grande y bien valía la pena la agotadora batalla. El pescador prestaba cada vez menos atención a su entorno a medida que acercaba el pez y se daba cuenta de que estaba cerca de conseguir su premio.

			Sin previo aviso, el asesino que había bajo el agua se levantó justo delante del desprevenido pescador, empujándolo de forma que sus botas no pudieron encontrar sujeción en el lecho fangoso del lago. El pescador se golpeó la cabeza con fuerza contra el peñasco que tenía detrás y cayó. El asesino le agarró las piernas de inmediato y tiró con ímpetu, arrastrándolo bajo el agua y manteniéndolo allí mientras el pescador forcejeaba y luchaba, débil por el tremendo golpe que se había dado en la cabeza contra la roca.

			Stella solo pudo observar con horror mientras el asesino terminaba la escena sin prisas. Tiró del cuerpo hasta la superficie durante un momento, agarró la parte inferior de las botas y lo arrastró por una roca. A continuación, el asesino volvió a arrastrar al pescador al agua y lo enredó con su propio sedal justo por debajo de la superficie, entre los juncos y las plantas cercanas a la orilla. El asesino se alejó nadando con tranquilidad como si no hubiera pasado nada.

			El objetivo de la cámara se cerró de golpe y todo se volvió negro.

			Stella luchaba contra una maraña de sábanas, empapada en sudor y con el pelo húmedo. Se incorporó de golpe, presionándose los ojos con la parte inferior de las manos. Frotándose, restregándose la cara una y otra vez con las palmas de las manos. Tratando de borrar la pesadilla. Otra vez no. Habían pasado años. ¡Años! Se había labrado una nueva vida. Nuevos amigos. Un lugar. Un hogar.

			Ahora la pesadilla había vuelto y se repetía. Era la quinta vez que la tenía. Cinco veces seguidas. No es que viviera en una gran ciudad. Por lo general, si había un asesinato, todo el mundo lo sabía, sobre todo en una ciudad pequeña. Pero este asesino era brillante. Era realmente brillante y por eso iba a salirse con la suya, a menos que ella llamara la atención sobre los asesinatos. Y ni aun así estaba segura de que lo atraparan.

			No se había dado cuenta de que se estaba meciendo para tratar de tranquilizarse. Se obligó a parar. Tampoco lo había hecho en años. Todos esos terribles hábitos que había desarrollado de niña, y que reaparecieron de nuevo en la adolescencia, había conseguido superarlos. En ese momento descubrió que volvían a colarse en su vida.

			No iba a quedarse dormida de nuevo a pesar de que fuera todavía estaba oscuro. Había planeado dormir hasta tarde. Tenía pocos días libres aunque la temporada estaba terminando. Era la propietaria del complejo turístico Sunrise Lake desde hacía varios años, transformándolo de un triste negocio en decadencia a uno que no solo obtenía grandes beneficios, sino que también ayudaba a los negocios locales. Le encantaba el resort, le gustaba todo, incluso el trabajo duro. Sobre todo eso. Le encantaba resolver problemas, y esos problemas cambiaban cada hora, manteniendo su mente siempre activa. Necesitaba eso y Sunrise Lake se lo proporcionaba, primero como administradora y más tarde como propietaria.

			El dueño le vendió el resort cuando hacía cuatro años decidió que era hora de jubilarse. Mantuvieron la transacción en secreto y él se quedó el primer año como si fuera el dueño. Con el tiempo, sus visitas se hicieron cada vez menos frecuentes. Ella reformó la casa principal, pero conservó una cabaña especial para él, de modo que tuviera un lugar donde alojarse cada vez que volviera.

			La propiedad era hermosa, en lo alto de las montañas que rodeaban gran parte del lago Sunrise. Knightly, el pueblo más cercano, se encontraba a una hora en coche por una carretera sinuosa. El pueblo era pequeño, pero eso hacía que la comunidad estuviera muy unida.

			Stella había hecho buenos amigos allí. Le gustaba vivir en el campo. Se sentía arraigada, conectada, viva. Había todo tipo de cosas que hacer, desde esquiar hasta ir de mochilero o escalar. Allí encajaba. No iba a tirar todo por la borda por unas cuantas pesadillas. Eso sería una tontería. Sin embargo, las pesadillas eran muy vívidas y ahora se repetían, se volvían más detalladas.

			Ni siquiera había un cuerpo, todavía. Se estremeció. Lo iba a haber. Lo sabía. Sabía que lo habría. En algún lugar, un pescador sería asesinado en los próximos dos días. No habría manera de demostrar que había sido un asesinato. Tenía que dejar de pensar en ello o se volvería loca.

			Se levantó de la cama y fue directa a la ducha. Ella misma había supervisado las reformas de la casa principal, prestando especial atención al baño y a la cocina. Le encantaba cocinar y después de un largo día de trabajo, sobre todo quería saber que tenía agua caliente en abundancia para darse una ducha o un baño. Su cuarto de baño era una obra de arte.

			La bañera independiente era profunda y la ducha más grande. Le gustaba tener espacio en la ducha y chorros en todas direcciones, ya que a menudo estaba dolorida por el trabajo que hacía, o por la práctica de la escalada, el esquí, el excursionismo o cualquier otra actividad al aire libre que realizaba. Incluso ir a bailar con sus amigas a veces se prolongaba toda la noche. Esa ducha era perfecta para ella.

			Había diseñado las reformas de la casa principal para dos personas, aunque no creía que fuera a tener pareja en la vida. Era demasiado hermética. No compartía su pasado con nadie, ni siquiera con sus amigas más cercanas. No salía con nadie. En cuanto alguien empezaba a acercarse demasiado, ponía distancia. El agua caliente se derramó sobre ella mientras se lavaba su espesa melena rubia. Su pelo era lo único en lo que era un poco vanidosa. No lo llevaba suelto a menudo, pero tenía un color casi plateado, gracias a sus abuelos finlandeses por parte de madre. Había heredado de ellos ese color de pelo tan claro, junto con sus ojos azules. La cantidad de pelo y las pestañas más oscuras eran un regalo de su familia paterna. Su padre era originario de Argentina. Su madre lo había conocido en la Universidad de San Diego, donde ambos habían estudiado. Su padre pertenecía a una adinerada familia argentina. Entre sus dos progenitores, había tenido la suerte de heredar una genética increíble.

			El agua caliente ayudó a disipar los últimos resquicios de la pesadilla y la bilis en su estómago. Por desgracia, el malestar persistía. No sabía muy bien qué hacer. Solo había tenido esos sueños dos veces antes y en ambas ocasiones la realidad había acabado siendo peor que sus pesadillas. Tras exhalar un suspiro, se retiró toda el agua posible del pelo antes de enrollar la melena en una toalla y luego se secó el cuerpo despacio con una toalla caliente.

			Se puso sus vaqueros favoritos y una camiseta cómoda, un jersey y sus botas antes de trenzarse el pelo. No se lo secaba si podía evitarlo, y como rara vez se maquillaba o se arreglaba cuando tenía un día libre, estaba lista para salir en cuestión de minutos.

			—Bailey, no puedo creer que sigas durmiendo. Levántate, animal perezoso. —Puso los brazos en jarra y trató de aparentar severidad mientras miraba al gran airedale que seguía acurrucado en su cama para perros justo al lado de la suya.

			Bailey abrió los ojos y la miró primero a ella y luego alrededor de la habitación, viendo la oscuridad, como si dijera que estaba loca por levantarse tan temprano. Después de exhalar un suspiro, el perro se puso en pie y la siguió por la espaciosa casa hasta la puerta principal. Tuvo dudas junto a la puerta del porche. Hacía tiempo que había dejado de cerrar con llave o de poner la alarma, pero últimamente había reaparecido de nuevo ese hormigueo en la espalda. El revuelto de su estómago volvía a ser una realidad. Bailey esperó pacientemente a que ella se decidiera.

			Stella sabía que era ridículo quedarse delante de su puerta como una boba. Tomaba decisiones todo el tiempo. Solo que ceder a sus miedos era lo mismo que retroceder, y se había prometido a sí misma que nunca lo haría. Se quedó indecisa, mirando la gruesa puerta tallada durante otro minuto antes de decidirse.

			Cerró la puerta con llave y puso la alarma, furiosa consigo misma por haber cedido a las pesadillas y al terror implacable que podía consumirla cuando estaba dormida. El miedo se fue apoderando poco a poco de ella hasta que se vio envuelta en cosas que era mejor dejar tranquilas. Si de verdad pensaba reconocer que un asesinato iba a tener lugar en su querida sierra, esta vez nadie iba a ayudar con la investigación. El asesino haría que pareciera un accidente. Ella no tenía sueños a menos que el asesino fuera un asesino en serie, lo que significaba que volvería a matar. En la sierra había accidentes a todas horas.

			No habría cotilleos, ni susurros ni rumores. Antes odiaba eso, que adondequiera que fuera, el asesinato era el tema de conversación. Ahora, si quería detener a un asesino, ella misma tendría que hacer las preguntas adecuadas. Varios de sus amigos trabajaban en Búsqueda y Rescate. Conocía a la médico forense. Tal vez podría dar con una razón para hacer preguntas que tuvieran sentido y, al mismo tiempo, generara sospechas de que la muerte no era un accidente.

			Stella evitó adrede el puerto deportivo y caminó en la oscuridad hasta llegar al muelle familiar. Aquel no era un muelle al que los propietarios originales llevaban su barco, sino que utilizaban los embarcaderos del puerto deportivo. Era un muelle privado para disfrutar de los amaneceres y las puestas de sol, tal y como estaba haciendo ahora. Habían ubicado el embarcadero de manera perfecta para captar la belleza de las montañas reflejadas en el lago cuando el sol salía o se ponía. Nunca se cansaba de las vistas.

			Estaba tan familiarizada con la disposición de los terrenos que apenas necesitaba la pequeña linterna mientras recorría el estrecho camino que la alejaba de los edificios principales, la pequeña tienda de comestibles, la tienda de cebos, el conjunto de cabañas, las zonas de juego designadas para los niños y las áreas de juego para los adultos.

			El sendero la llevó por detrás de la zona de acampada y de la de autocaravanas a un camino aún más estrecho que atravesaba un montón de rocas hasta una zona muy boscosa. Una vez superados los árboles, volvió a la costa. Parecía un lugar ridículo para poner un muelle, pero le gustaba la paz cuando más la necesitaba, como en esos momentos. Los turistas no conocían el camino para llegar al embarcadero y eso significaba gozar de una valiosa soledad cuando tenía unas horas o un día para sí misma.

			El otoño había llegado, trayendo consigo los gloriosos colores con los que solo la Sierra Oriental podía cubrirse. Le encantaban todas las estaciones en la sierra, pero el otoño era sin duda su favorita. Siempre se agradecía el clima más fresco después del calor del verano. Todavía había pesca y los turistas seguían llegando, pero las cosas iban más despacio, de forma que podía tomarse un respiro. La escalada seguía siendo una posibilidad y a Stella le encantaba escalar.

			Además, a todo eso se sumaba la belleza de los rojos intensos, con sus diferentes tonalidades, que iban del carmesí al rojo apagado, casi púrpura, de las hojas de muchos árboles. Lo mismo ocurría con los distintos tonos de naranja. Hasta que llegó a la Sierra Oriental ignoraba que existían tantas tonalidades, de sutiles a vibrantes naranjas, dorados y amarillos, los colores se disputaban la atención incluso entre los distintos verdes.

			Las montañas se alzaban sobre el lago; bosques de árboles tan densos que parecían impenetrables desde la distancia. Las montañas se extendían a lo largo de kilómetros, cañones y ríos, bosques asombrosos y escarpadas y hermosas rocas que no se encontraban en ningún otro lugar. Este era un lugar de leyendas y había llegado a amarlo, así como a su paisaje siempre cambiante.

			Stella se sentó al final de los gruesos tablones que formaban el embarcadero y contempló el agua del lago helado. Alimentado por los ríos de alta montaña y el manto de nieve, el lago Sunrise era una enorme cuenca de agua de un vívido color zafiro. Una ligera brisa agitaba la superficie, pero en su mayor parte, el agua brillaba como el cristal. A veces, la incomparable belleza del lugar le robaba el aliento. Daba igual la época del año, el lago y las montañas que lo rodeaban mostraban siempre una gran elegancia y majestuosidad.

			Bailey se acurrucó junto a ella, como siempre hacía cuando se sentaba al final del muelle. Volvió a dormirse, sin saber cuánto tiempo planeaba ella estar sentada, esperando a que saliera el sol. Deseó que Bailey pudiera hablar para tener al menos a alguien con quien sondear cosas importantes, como un asesinato, pero cuando lo intentó, el perro la miró como si hubiera perdido la cabeza y le apoyó la cara en el regazo, invitándola a rascarle las orejas. Sacando provecho. Ese era su querido Bailey.

			No hubo ninguna advertencia. Una mano le tocó el hombro y Stella estuvo a punto de arrojarse al lago. Bailey ni siquiera levantó la vista ni hizo ningún ruido. La mano la agarró con firmeza antes de que pudiera caerse del muelle. Giró la cabeza para fulminar con la mirada al hombre que se alzaba sobre ella. Sam Rossi era uno de esos hombres capaces de caminar en absoluto silencio. A veces, como ahora, la asustaba. Era demasiado tosco para llamarlo «guapo», con sus cincelados rasgos masculinos, todo ángulos y planos. Su mandíbula estaba siempre cubierta por una oscura sombra que no llegaba a ser barba, pero nunca iba afeitado. Rara vez sonreía, si acaso alguna vez, y cuando lo hacía, esa sonrisa no alcanzaba sus gélidos ojos.

			Tenía un cuerpazo. Hombros y pecho anchos. Mucho músculo. Era fuerte. Lo sabía porque lo empleaba como manitas y tenía que hacer todo tipo de trabajos que requerían una fuerza increíble. Tenía que tener conocimientos de barcos, carpintería, pesca, escalada y la mayoría de las actividades al aire libre, y hasta la fecha, no la había fallado ni una sola vez.

			Tenía cicatrices. Muchas. Se quitaba la camiseta cuando hacía mucho calor y tenía que trabajar fuera. No tanto cuando había otras personas alrededor, normalmente solo ella, o cuando estaba a una buena distancia de los demás, pero ella había visto las cicatrices y no eran bonitas. No eran la clase de cicatrices fruto de un accidente de coche. Parecía que le habían arrancado la piel de la espalda. Le habían disparado más de una vez. Tenía algunas cicatrices de arma blanca, sin duda. Ella no había mirado con detenimiento. Se había esforzado por no quedarse mirando, aunque había querido hacerlo. Nunca le había preguntado y él nunca le había dado ninguna explicación.

			—Deja de acercarte sigilosamente a mí —espetó irritada mientras trataba de coger el café que él tenía en la otra mano y que estaba claro que era para ella. Él apartó la taza de café para llevar y se sentó, con Bailey entre los dos, ignorando su mano—. Sam. —Prácticamente gruñó su nombre. No podía traer el aroma de su brebaje favorito y luego no dárselo.

			Él la miró, enarcando una ceja. Era obvio que creía que podía hacerlo. Colocó la taza en el lado para que ella no pudiera abalanzarse por encima del perro y cogerla. Sam bebió despacio de su taza y miró el lago, ignorándola. Bailey ni siquiera le mordió para echarle una mano. Ni levantó la cabeza ni le gruñó.

			—¿Has venido aquí solo para molestarme? —preguntó Stella.

			Él no respondió. Stella sabía que podía seguir haciéndole el vacío eternamente. Era lo mismo que el molesto apodo que tenía para ella. La llamaba Satine con esa voz tonta; Satine, por la protagonista de la película Moulin Rouge. Bueno, lo cierto es que no tenía una voz tonta; su voz era grave, hipnótica y muy sexi. Por suerte, no la llamaba Satine delante de otras personas. No hablaba mucho, así que nunca salía a relucir cuando sus amigas estaban presentes.

			No muchas cosas la avergonzaban, ni siquiera que la pillaran en una situación ridícula, pero dado que estaba un poco enamorada de Sam, había cosas de las que normalmente se reiría que le resultaban casi humillantes.

			Le encantaba la película Moulin Rouge. Le encantaba. Era su película favorita cuando estaba deprimida y quería regodearse en la autocompasión. No lo hacía con demasiada frecuencia, pero cuando se daba el caso, ponía esa película y lloraba a mares. Cuando quería ver algo que le alegrara el corazón, ponía Moulin Rouge, comía palomitas y lloraba y reía.

			Stella ni siquiera sabía cómo pudo entrar Sam mientras ella se regodeaba en la autocompasión, pero lo había hecho. Se sentó y vio la película con ella. Después de eso, más de una vez se unía a ella y parecía estar más pendiente de ella que de la película. Como siempre, no decía nada, sino que se limitaba a sacudir la cabeza como si ella estuviera un poco loca y después se marchaba. Ni siquiera sabía si le había gustado la película, pero si no le había gustado, no tenía alma, cosa que le dijo a voces. Él ni siquiera se dio la vuelta.

			Se sabía todas las canciones de memoria y cada mañana, cuando hacía sus ejercicios, se las ponía, las cantaba y las bailaba. Por la noche, hacía su rutina de ejercicios con ellas y hacía un pequeño espectáculo de cabaret. Como era natural, Sam había entrado justo cuando pasaba la pierna por encima de una silla y no lo logró del todo y aterrizó sobre su trasero. Esa fue la primera vez.

			Le encantaba practicar con las sedas aéreas como forma de hacer ejercicio. Dado que la casa tenía dos pisos y era abierta, contaba con su propio aparejo y practicaba algunas noches. Por supuesto, él había entrado justo cuando se quedó enredada durante un momento y estaba boca abajo, tratando desesperadamente de liberar su pie de las sedas, con la música a todo volumen.

			La tercera vez estaba haciendo un movimiento de trasero muy guay y sexi (si bien no lo decía ella) bajando hasta el suelo y subiendo de nuevo. Como no podía ser de otra forma, él estaba apoyado en el marco de la puerta mientras la observaba, con los brazos cruzados sobre el pecho y esos ojos oscuros clavados en ella. Nunca sabía qué estaba pensando porque no tenía ninguna expresión en su rostro.

			Tomó por costumbre llamarla Satine en voz baja y con voz de película dramática. Tenía ganas de fulminarlo con la mirada, pero siempre la hacía reír. Él no compartía la risa con ella, pero sus ojos oscuros a veces se volvían suaves como el terciopelo y se le encogía el estómago de forma extraña, lo que la irritaba sobremanera.

			—En serio, Bailey, ¿qué clase de perro guardián eres? —Suspiró mientras hundía los dedos en el ondulado pelaje de su perro. Era innegable que ahora que estaba a su alcance, necesitaba el café—. Sam, gracias por tener la amabilidad de traerme café. Te lo agradezco mucho.

			Puesto que agradecía de verdad que le trajera café, fue fácil evitar que el sarcasmo tiñera su voz, aunque una parte de ella quería ser sarcástica. Tal vez empujarlo desde su embarcadero privado al agua helada alimentada por la nieve. Sin duda Sam encontraría la forma de arrastrarla al agua con él, así que ni siquiera podría obtener satisfacción de esa manera.

			Sam le entregó la taza de café para llevar sin mediar palabra. Stella agradeció su primer sorbo mientras ambos contemplaban la brisa juguetear con la superficie del agua. Le echó una rápida mirada a la cara de Sam. Por suerte Sam nunca sonreía con aire arrogante. Era una persona sosegada en cuanto a que nunca le exigía nada. A veces estaba tan agotada al final del día que no quería tener que dar ni un poquito de sí misma a nadie.

			Esos días, Sam estaba en su terraza preparando en la parrilla verduras y filetes o lo que fuera, como si supiera que ella había tenido un día espantoso y que no quería hablar. Él le señalaba la nevera y había cerveza helada en ella. Stella cogía una para ella, le daba otra a él e iba a sentarse en su columpio favorito, que colgaba del techo del porche. Sam nunca le pedía nada. Ella nunca le pedía nada a él. Esa era la mejor parte de su extraña relación. Sam parecía saber cuándo las cosas no le iban bien. Stella no preguntaba cuándo aparecería para mejorar las cosas ni cómo parecía saber que ella necesitaba un poco de atención.

			Suspiró y bebió otro sorbo de café sin dejar de acariciar el pelaje de Bailey. Había encontrado algunas cosas que hacían que la vida fuera estupenda. Ese lugar y su belleza. Su perro. El café. Sus cinco amigos. Su película favorita de todos los tiempos y quizá Sam Rossi. No estaba segura de en qué categoría ponerlo. No tenían exactamente una relación. Sam no tenía relaciones. Tampoco ella. Ambos tenían demasiados secretos.

			Las hojas de los árboles más cercanos al embarcadero eran amarillas y rojas, algunas anaranjadas, y se mecían con la brisa, enmarcando los tablones de madera de la orilla. Muchas de las hojas habían caído sobre las rocas donde las aguas del lago bañaban la orilla. En el embarcadero, las hojas que la brisa hacía caer sobre la madera se habían convertido en una alfombra de flamígeros colores.

			El sol empezaba a salir y los colores cambiaban de forma sutil. Los rayos comenzaban a extenderse sobre el agua. Estaban bajos al principio. Un orbe dorado que apenas se veía reflejado en las profundidades del lago de color zafiro. La imagen era pura magia, la razón por la que Stella vivía allí. Se sentía conectada al mundo real. Conmovida por la naturaleza. Cuando la esfera dorada comenzó a elevarse, los árboles adquirieron un aspecto totalmente diferente. El orbe parecía haber crecido en el agua, extendiéndose por el lago, brillando bajo la superficie como un dorado tesoro.

			Stella no apartó la vista de la esfera. Parecía moverse, como si estuviera viva. Cada amanecer era diferente. Los colores, la forma en que se manifestaba en el agua. La magia. No siempre podía llegar a su lugar favorito para ver la espectacular salida, pero lo intentaba. Los sonidos de la mañana que acompañaban al amanecer siempre estaban ahí. Las melodías de los pájaros madrugadores. Algunos eran el canto de los machos marcando el territorio. Algunos pájaros tenían bellas cualidades musicales, en tanto que otros parecían estar roncos.

			Escuchaba cantar a los pájaros; unos terminaban con notas altas mientras que otros dejaban que sus graves notas se fueran apagando poco a poco. Los había que cantaban en un único tono más grave, como si acabaran de saludarse unos a otros o dijeran: «¡Ya estoy aquí!». Disfrutaba de su soledad mañanera antes de que saliera el sol y pudiera ver qué pájaros se levantaban con ella.

			Captaba el zumbido de las abejas y a las lagartijas deslizándose por las hojas. El zumbido de los insectos y el canto de las cigarras estaban siempre presentes. Todo formaba parte de la naturaleza con la que podía contar allí, en la Sierra Oriental. Daba igual la época del año, pues siempre había algo que le proporcionaba esa conexión que necesitaba con la propia tierra en lugar de la locura que conformaba un mundo en el que no parecía encajar ni comprender.

			—¿Vas a hablar conmigo?

			Stella aún tenía un nudo en el estómago. Necesitaba hablar con alguien. Si iba a hablar con alguien, sería con Sam, pero ¿qué iba a decirle? Le dirigió una mirada con los ojos entornados, esperando que no viera miedo en ellos. Eso era lo que pasaba con Sam. Era demasiado observador. Se daba cuenta de todo. Detalles que los demás pasaban por alto.

			No era de las que hablaban. ¿Qué sabía realmente de Sam? Quería confiar en él. Era el único hombre que entraba y salía de su casa, pero no lo conocía. No sabía nada de su vida. Ni siquiera sabía si estaba casado o tenía hijos. No sabía si estaba huyendo de la policía, aunque al mirarlo, supo por instinto que si estaba huyendo, no era de algo tan mundano como la policía. Sam se estaría escondiendo de algún crimen internacional que hubiera cometido, uno que solo la CIA o Seguridad Nacional conocieran.

			Por lo general, Stella sabía todo lo que había que saber sobre sus empleados, pero no de Sam. Cuando le pidió que trabajara para ella, se mostró un poco reacio. Al final le dijo que trabajaría solo por dinero en efectivo. Bajo cuerda. Ella no solía aceptar tal cosa. Se ceñía a la legalidad de forma estricta, pero estaba desesperada por contar con un buen trabajador que supiera el tipo de cosas que Sam sabía. Por entonces, casi todas las cabañas necesitaban reparaciones. Electricidad, fontanería, paredes que se desmoronan. Mucho trabajo. Los motores de los barcos. Le necesitaba más que él a ella. Le había contratado pensando que sería por un corto período de tiempo. Ese corto período se había convertido en más de dos años.

			Permaneció en silencio. Tomó otro trago de café. Siguió mirando el lago. ¿Qué podía decir que no la hiciera parecer que estaba perdiendo la cabeza? Nada. No había nada que pudiera decir. Aunque revelara su pasado, incluso mentiras de su vida que con tanto cuidado había construido, ¿qué sentido tendría? No había pruebas y dudaba que pudiera conseguir alguna de que los accidentes no iban a ser accidentes y de que un asesino en serie andaba suelto. A partir de ese momento, ni siquiera habían hallado muerto al pescador porque no se había cometido ningún crimen…, todavía. El asesino atacaría dentro de dos días. Tenía que dar la vuelta al lago y buscar el lugar.

			—Llevas aquí más de dos años, Stella. No has cerrado la puerta con llave ni una sola vez. No gritas a los trabajadores, menos aún por cometer un error. Tú no eres así.

			No volvió a mirarle. En su lugar, mantuvo la vista fija en el lago. El sereno lago que era tan profundo y podía contener innumerables cadáveres si alguien los lastraba. Por encima del lago se alzaban las montañas con sus hermosos árboles. Tantos lugares para enterrar cuerpos que nadie encontraría jamás. Manantiales termales. Algunas de las aguas termales estaban lo suficientemente calientes como para descomponer un cadáver.

			Sin pensarlo, se llevó los dedos a la boca, como hacía de niña para no soltar nada que no debiera decir. Una costumbre. Un mal hábito que había superado a base de trabajo y que ahora había vuelto. Así de rápido. Le temblaban los dedos y quería sentarse sobre ellos. Esperaba que él no se diera cuenta, pero Sam lo veía todo. Ella sabía que así era. Sam era ese tipo de hombre. Volvió a bajar la mano al pelaje de Bailey. Metió sus temblorosos dedos en él.

			—Satine, si quieres ayuda, aquí me tienes, pero tienes que hablar. Exprésate con palabras, mujer.

			—¿De verdad he hecho eso? ¿Le he gritado a alguien porque ha cometido un error? —Giró la cabeza y le miró—. ¿Ha sido a ti, Sam?

			Sus duros rasgos se suavizaron durante un momento. Sus ojos oscuros se volvieron casi de terciopelo, recorriéndola. Perturbándola.

			—No, fue a Berenice en el alquiler de barcos el otro día.

			Stella se llevó la parte inferior de la mano a la frente. Lo había hecho. No había gritado. Pero sin duda había sido cortante. De acuerdo. Más que cortante. No era una jefa cortante ni seca con sus empleados. Berenice Fulton era mayor y llevaba más de cinco años trabajando para ella. Se lo tomaría a pecho.

			—Hablaré con ella.

			Aquel día había sido inusualmente caluroso, cuando todo el mundo esperaba el clima más fresco del otoño. Debido a eso, los que se alojaban en el resort se apresuraron a alquilar los barcos porque deseaban salir al lago. Por desgracia, entre ellos había gente que no tenía la menor idea de cómo pilotar ni fondear un barco. Tanto Sam como Stella pasaron la mayor parte de la noche rescatando a grupos de cuatro y de seis personas y a parejas muy borrachas, así como a una madre soltera y sus dos hijos muy pequeños, que gracias a Dios llevaban chalecos salvavidas.

			Los pescadores llevaban todo el día quejándose, un flujo constante de personas gruñonas, irritables o muy furiosas, en su mayoría hombres, que actuaban con aires de superioridad, aunque la mayoría de ellos ya la conocían. Con los años habían acabado por respetarla. Aun así, no eran inmunes a las inesperadas altas temperaturas. A la humedad, cuando el calor solía ser seco, ni a todos los turistas locos que no sabían nada de navegar en barco por el lago. Tampoco esos turistas parecían tener modales a la hora de compartir el lago con aquellos que pescaban.

			A Stella le habían gritado, insultado y calumniado muchas veces, sobre todo en referencia a su coeficiente intelectual y a su capacidad para dirigir un campamento de pesca, a pesar de que Sunrise Lake no lo era, pero no corrigió a nadie. Se limitó a conservar su educada sonrisa, a escuchar todas las preocupaciones y quejas y a asegurarles que se ocuparía de solventarlas, a menos que fueran más allá de lo razonable.

			Stella había aprendido hace mucho tiempo, cuando firmó como gerente, que si quería el respeto de los pescadores, tenía que plantarles cara. No era estridente, no gritaba. Cuando se dirigía a ellos, miraba a los ojos incluso a los más viejos y curtidos. Conocía bien su oficio, luchaba por sus derechos, pero se negaba a permitir que la mangonearan por muy molestos que estuvieran.

			Sin embargo, al final de un día muy largo y complicado, después de ir de un barco a otro para rescatar en su mayoría a borrachos que no sabían fondear un barco, no estaba del mejor humor y había arremetido contra Berenice Fulton. Sam tenía razón. Ella no hacía ese tipo de cosas. Él había mantenido la calma. Siempre lo hacía. Sam no le gritaba a nadie. Claro que no hablaba con nadie. No tenía que hacerlo. Dirigía esa mirada suya a cualquiera que le causara problemas y dejaban de hacerlo.

			Cuando subió a un barco de fiesta con cinco mujeres en bikini, que se le echaron encima, apenas las miró. Se limitó a acercar el barco, amarrarlo y ni siquiera ayudó con gallardía a las mujeres ebrias a bajar al muelle. Se alejó sin más, dejándolas con Berenice. Stella lo sabía, porque había estado observando. Había sido lo único que le había hecho reír en toda la noche.

			Stella tenía pesadillas todas las noches. Después ya no era capaz de dormir, lo que significaba que estaba durmiendo muy poco.

			Eso contribuyó sin duda a su creciente mal humor. El no poder comentar con nadie su malestar y la inquietud que sentía aumentó su irritabilidad. No tenía ni idea de qué hacer para proteger a sus amigos o a los conocidos que vivían en la zona.

			—Berenice se alegrará de que aclares las cosas, pero yo sigo sin saber por qué estás molesta. ¿Qué está pasando?

			Tomó otro sorbo de café y contempló la resplandeciente superficie del lago. Un pequeño escalofrío de temor la recorrió. No podía hablar con nadie de eso. Ni siquiera con Sam. Tenía que resolverlo sola, al menos hasta que supiera que Sam no estaba involucrado de ninguna manera. Había llegado hacía dos años. No hablaba con nadie. Era un auténtico solitario. Podía meter sus pertenencias en una mochila y desaparecer en cuestión de minutos.

			A Sam se le daban bien todas las actividades al aire libre. Era extremadamente fuerte. Tenía cicatrices por todo el cuerpo, lo que indicaba que algo terrible le había ocurrido en algún momento de su vida. A nivel psicológico, ¿cómo afectaba eso a una persona? Intentó buscar información sobre él en internet, pero no encontró nada. No creía que Sam fuera un asesino de inocentes, pero tenía que saberlo antes de confiar en él lo suficiente como para hablarle de aquello.

			Podía sentir los ojos de Sam fijos en ella y sabía que no iba a dejarlo correr. Estaba actuando de forma diferente. Había gritado a un empleado. Había cerrado con llave su casa. Era obvio que estaba alterada.

			—¿Por qué has decidido traerme un café esta mañana, Sam?

			No le llevaba café todas las mañanas. No le hacía la cena todas las noches. No pasaba por su casa para ver películas todas las noches. Ella nunca le invitaba. Sam aparecía sin más. Cuando lo hacía, siempre preparaba la cena. Le llevaba cerveza. Nunca le pedía nada. Nunca. Nunca se pasaba de la raya, ni siquiera para besarla. Stella había estado tentada de besarle más de una vez, pero tampoco había traspasado esa línea con él. Tenía miedo de que se marchara y quería tenerlo en su vida como fuera.

			A Sam le gustaba tanto la escalada en bloque como la tradicional. Apareció en la zona para escalar como tantos otros. Conducía una camioneta con tracción a las cuatro ruedas con sus posesiones y acampó en uno de los campamentos locales. No le pedía nada a nadie. Parecía vivir de la tierra en su mayor parte, pero no le asustaba el trabajo y era bueno en casi todo. Se había fijado en él enseguida, trabajando en el pueblo para Carl Montgomery, el contratista local. Bueno, el único decente. Si Carl lo contrataba, significaba que era bueno.

			Era imposible no fijarse en él. Stella se fijaba en todo el mundo. Era detallista, por eso era tan buena en su trabajo. Sam era un solitario, incluso en medio de una ajetreada zona de obras. Rara vez hablaba con alguien, pero eso no le impedía hacer cualquier tarea que se le encomendara. Al final decidió que sería perfecto para trabajar en el centro turístico como manitas. Podía hacer casi cualquier tipo de trabajo que ella requiriera.

			Le ofreció un buen sueldo, una cabaña durante todo el año y una mejora del vehículo de tracción a las cuatro ruedas. Sam no aceptó la oferta de inmediato. Se tomó su tiempo para pensarlo. Incluso se acercó al resort y lo inspeccionó antes de decidirse. A Stella le gustó aún más por eso. Nunca se había arrepentido de su decisión de contratarlo, ni siquiera cuando era muy molesto porque casi nunca hablaba.

			Stella clavó la mirada en sus ojos oscuros y convincentes. No fue fácil. Mirarlo a los ojos nunca lo era. A veces pensaba que era como asomarse al infierno.

			—Puedo irme, si es eso lo que quieres de mí, Stella.

			Al principio lo dijo en voz tan baja que no asimiló las palabras. Cuando lo hizo, todo su cuerpo casi se apagó. Tuvo que apartar la cara rápidamente, pues temía que él viera el ardor de las lágrimas. Temía que viera el pánico que sentía.

			—¿Por qué me dices eso, Sam? —Apenas podía hablar, apenas podía formular la pregunta—. ¿Porque te he hecho una pregunta? ¿Por qué me dices eso? —Tenía ganas de levantarse y dejarlo allí, pero temía que si lo hacía, él metiera todas sus pertenencias en su mochila y se fuera y no volviera a verlo.

			Sam era aún más hermético que ella. Era posible que no sintiera nada por nadie. ¿Tan poco significaba para él? Era lo más probable. Había construido su relación porque necesitaba a alguien. En realidad Sam era autosuficiente. Ella creía serlo, pero al final, necesitaba el resort, a sus amigos. A Sam. Necesitaba a Sam. La idea de estar sin él la desgarraba. Quizá se sentía tan vulnerable por las pesadillas y por la incertidumbre. Porque temía por todos.

			—A veces sé cosas si la persona me importa. Tú me importas, así que sé cuándo te sientes como una mierda.

			Stella agarró con fuerza su taza de café. Esa era la última confesión que esperaba de Sam. Su tono era el mismo de siempre, esa grave mezcla de masculina sensualidad que se colaba bajo su piel y le llegaba a lo más hondo. A otras personas que nunca actuaban siguiendo pequeños e inexplicables impulsos, su explicación podría haber parecido ridícula, pero para ella era perfectamente razonable.

			Era la primera vez que Sam decía algo que pudiera hacerle vulnerable. Casi había dado a entender que poseía una habilidad psíquica o por lo menos una fuerte intuición. Quería corresponderle con algo de sí misma. Era justo. Algo real.

			—A veces tengo pesadillas. Malas. Una vez que empiezan, vienen en grupo. No puedo dormir cuando las tengo. Nada ayuda. —Todo eso era cierto. Bebió un poco más del café y mantuvo la mano libre en el pelaje de Bailey.

			Sam guardó silencio durante mucho rato. Cuando se atrevió a mirarle, él estaba contemplando las montañas. Los rayos del sol habían diseminado el color entre los árboles y la espectral niebla. La vista no dejaba de conmoverla.

			—¿Qué cosas provocan tus pesadillas? ¿De qué tratan?

			Eran buenas preguntas. Debería haber pensado que Sam le haría preguntas como esas. Era inteligente y una persona que arreglaba cosas.

			—Cadáveres flotando bajo la superficie del lago —soltó la verdad. O media verdad. Surgió de manera estrangulada porque una parte de ella lo percibía como una mentira y Sam le había dado algo de sí mismo. Se había mostrado vulnerable ante ella después de dos años sin decidirse a dar el paso. Se había expuesto al ridículo y ella seguía cerrada. Era astuto. Sabía que había algo que no le estaba diciendo y eso tenía que doler. A ella le dolería.

			Stella se obligó a levantar la vista hacia él porque al menos se merecía eso. Aquellos ojos oscuros estudiaron su rostro. Penetrantes. Viendo demasiado. Sabía que tenía ojeras. ¿Pero qué podía decirle realmente? No había ningún cadáver. Ni siquiera un accidente. Sin lugar a dudas iba a utilizar su día libre para recorrer el lago a ver si podía encontrar el lugar donde el pescador sería asesinado si no conseguía evitarlo. Lo peor de todo era que en la zona había varios lagos populares entre los pescadores. Sin embargo, estaba segura de que el lugar era su querido lago.

			—Stella, eres la mujer más tranquila y con las ideas más claras que he conocido. Sé que tienes algún problema. —Se encogió de hombros—. No voy a entrometerme. No me gusta que nadie me haga preguntas, así que no voy a insistir en que hables conmigo si no quieres hacerlo. Una vez que hayas recobrado la calma, haz lo que siempre haces, piensa en pasos y aborda el problema paso a paso. Encontrarás la respuesta. Siempre la encuentras.

			La voz de Sam destilaba confianza absoluta y eso la tranquilizó. Le dio confianza. Sam tenía razón. No era una niña y el asesino estaba en su territorio. Su querida sierra. No tenía ni idea de que ella ya estaba sobre su pista y que iría a por él.

		

	
		
			
Capítulo 2

			—Gracias, Sam. No dormir no me sienta nada bien. Parece que tienes un sueño ligero y que eres capaz de sobrevivir con solo un par de horas de sueño. Yo duermo profundamente y necesito mis ocho horas o me pongo de mal humor.

			Un asomo de sonrisa cruzó su rostro durante un breve instante y fue tan hermoso como el amanecer. Creía que la sonrisa no alcanzaba sus ojos o que era tan fugaz que no la percibía. No solía verla. Por lo general, las duras líneas grabadas en lo más profundo de sus rudas facciones eran lo habitual.

			—Nunca habías estado de mal humor, hasta hace poco, Stella. Diría que la causa son las pesadillas más que la falta de sueño.

			—Tal vez, pero recordarme que tengo una buena cabeza sobre los hombros ayuda. Agradezco que tenga el día libre.

			—Trabajas demasiado, pero parece que disfrutas con el trabajo.

			—Me encanta este lugar. Me siento como en casa —admitió. Nunca le había pasado eso. Todo lo que rodea a la Sierra Oriental le atraía—. A veces me siento en la terraza, miro a mi alrededor y me siento afortunada de estar viva. No querría estar en ningún otro sitio.

			—Me gusta que se puedan ver las estrellas por la noche —dijo Sam de repente—. Duermo fuera casi todas las noches y me gusta tumbarme en el catre y mirar al cielo. Ya no se pueden ver las estrellas desde cualquier lugar. Aquí son increíbles y parecen cercanas.

			Sam no hablaba por norma general y esa pequeña revelación por su parte parecía un regalo. Sabía que a menudo merodeaba por el resort por la noche, comprobándolo todo. Era tan malo como los dos guardias de seguridad, o tal vez mejor, ya que hacía las rondas nocturnas y más.

			Sabía que Patrick Sorsey, uno de los guardias de seguridad, a veces se quedaba dormido en el trabajo. Tenía cuarenta y cuatro años, tres hijos y su mujer estaba embarazada del cuarto, algo que ninguno de los dos esperaba. Tenía dos trabajos y Stella sabía que Sam le cubría. Patrick era un buen hombre, solo que estaba desbordado de trabajo.

			—Resulta un poco sorprendente que unos cuantos cadáveres flotando en el lago te afecten. No es que no hayas tenido que lidiar con cadáveres, con la policía y con la médico forense más de una vez, y que yo sepa, eso nunca te ha desconcertado antes.

			Eso era cierto. Al dirigir el centro turístico y estar donde estaba, se había encontrado con todo tipo de situaciones, desde ataques al corazón hasta verdaderos accidentes. En su mayoría, ahogamientos por exceso de alcohol cerca del agua. No tuvo problemas para manejar ninguno de ellos y sabía qué hacer y a quién llamar. Varios de sus amigos y conocidos, incluido Sam, formaban parte de Búsqueda y Rescate. De hecho, Vienna Mortenson, una de sus amigas, era la directora del programa de su condado. Hablaban a menudo y la mayoría de los participantes se reunían en el Grill después de cada rescate para charlar sobre lo que habían vivido. Ayudaba a aprender de cada situación.

			Stella no sabía muy bien cómo responder a Sam porque él tenía razón una vez más. La conocía muy bien. Pocas cosas la desconcertaban, incluyendo los cadáveres; solo saber que un asesino en serie estaba comenzando su trabajo allí, en su hermoso pedazo de paraíso. Pero podía adelantarse a él. Solo tenía que mantenerse centrada y no dejarse desconcertar. No era esa niña. No era una adolescente. Tenía habilidades y formación adquiridas a lo largo de los años.

			Dejó la taza de café en el muelle y se frotó las sienes.

			—Solo necesito dormir un poco. Tengo un par de días libres. Eso debería ayudar. Intentaré hablar con Berenice antes de reunirme con Harlow y Shabina. Te agradezco que me hayas hablado de la bronca que tuve con ella. No se lo merece porque esté falta de sueño.

			—Se lo merece por haber alquilado barcos a gente que no debía, pero nunca hay que arremeter contra la gente —la corrigió—. Tengo que arreglar el aire acondicionado de la cabina H.

			—¿Te refieres a la cabaña nido de abeja? —Utilizó adrede el nombre oficial de la cabaña rústica más grande que había sido reformada y que siempre solía estar alquilada. Una pareja se había ido la noche anterior y tenían un día antes de que llegaran los siguientes huéspedes. Eso era muy raro para esa cabaña en particular, muy popular. Sam no contestó, sino que se limitó a mirarla sin expresión alguna—. Haces una mueca cada vez que digo «nido de abeja». —No pudo evitar que la risa tiñera su voz. Siempre se refería a las cabañas como «A», «B» o «C».

			—No sé por qué te empeñas en ponerles nombres ridículos a edificios perfectamente buenos.

			—Tenemos que llamarlos de alguna manera para nuestros huéspedes. No son lo mismo que las cabañas de pesca, las autocaravanas o las zonas de acampada, Sam. Estamos atrayendo a un conjunto completamente diferente de personas. —Con ingresos muy altos. Esas cabañas aportaban ingresos durante todo el año. Los deportes de invierno (el snowboard, el esquí y las motos de nieve) eran muy populares y el resort era la puerta de entrada a la montaña que se alzaba ante ellos.

			—¿Tendrás tiempo suficiente para arreglar el aparato antes de que lleguen nuestros próximos huéspedes?

			—Si no, puedo instalar otro y arreglarlo más tarde. —Se levantó—. No me gusta que tengas estas pesadillas, Stella. Si continúa, dormiré más cerca y veré si puedo ayudar.

			Rodeó al airedale de esa manera silenciosa que tenía para colocarse detrás de ella durante un momento. Luego ahuecó la palma de la mano en la parte superior de su cabeza y posó las yemas de sus dedos se posaron en su cuero cabelludo. Desplazó los dedos desde la parte superior de la cabeza hasta la nuca despacio, como una caricia, un roce apenas, y sin embargo Stella lo sintió como un abrasador rayo que le recorría el cuerpo. Sam no hacía esas cosas. Su tacto le hizo sentir un intenso escalofrío en la espalda. Cada terminación nerviosa cobró vida. A Sam no le iban las trivialidades. No era un hombre trivial.

			—Solo te diré esto, Stella. Tengo ciertas habilidades. Juré que jamás volvería a usarlas bajo ningún concepto, pero llevo aquí algo más de dos años y he llegado a conocerte. Si tienes problemas y me necesitas, no tienes más que decirlo.

			Ella frunció el ceño y estiró el cuello, volviéndose para mirarle, pero él se alejó sin mirar atrás. Esta vez, sus andares poseían un aire depredador, o tal vez fuera su imaginación porque estaba muy perturbada por sus sueños. ¿Qué quería decir con eso de que tenía «ciertas habilidades» y que había jurado que jamás volvería a usarlas bajo ningún concepto? Sam no estaba actuando como Sam. Había contado con él sin darse cuenta y ahora se daba cuenta de que le tenía un poco de miedo.

			Miró a su perro. Otra vez estaba durmiendo. Sin prestarle la menor atención.

			—¿Sabes, Bailey? Se supone que eres un perro de protección además de mi perro de compañía. ¿Recuerdas que te lo expliqué cuando eras un cachorro? —Le frotó las orejas al airedale. Parecía ser una constante en su vida con la que podía contar, como su querida sierra.

			Necesitaba estar conectada a su mundo. Todo lo que la rodeaba estaba cambiando demasiado rápido. Sentía como si el suelo mismo se moviera bajo sus pies. La sierra alojaba a un asesino. Lo sabía con cada bocanada de aire fresco de la mañana que respiraba. Nunca había tenido la pesadilla a menos que hubiera un asesino en serie en los alrededores. Si el patrón continuaba, un cuerpo aparecería en un día o dos. Normalmente dos. No siempre. Ese era un margen muy escaso para detener a un asesino.

			Levantó las rodillas y apoyó la barbilla en ellas mientras contemplaba el lago. La niebla había llegado hasta el mismo borde de la orilla, arrastrándose como dedos brillantes, todavía con ese rojizo resplandor. Stella se negaba a verlo de otra manera que no fuera hermosa. Sam tenía razón. No era dada a fantasear. Se aferraba al realismo y así era como iba a atrapar al asesino. No iba a convertirse en una niña asustada. Lo primero que tenía que hacer era tratar de encontrar el lugar donde se iba a cometer el asesinato. Era una tarea ingente, ya que había varios lagos, no solo el Sunrise, donde muchos pescadores salían a pescar a primera hora de la mañana.

			—Bien, Bailey, tenemos trabajo. —El perro levantó la cabeza, la ladeó y la miró como si le preguntara si estaba bien. Stella le acarició el pelaje—. Estoy bien. Ver el amanecer siempre me reanima. No importa lo mal que esté todo, una vez que sale el sol todo vuelve a estar bien. Me siento como una persona nueva. Tenemos esto. Después de tomar un café con Shabina y Harlow, voy a ver si puedo hacer un hueco para comer con Zahra.

			Zahra Metcalf era su hermana del alma. Jamás imaginó que llegaría a tener a alguien con quien conectara de verdad como lo hacía con Zahra. Era amiga de las otras mujeres. Le caían bien. Hablaba con ellas. Pero no eran como Zahra. Estaba en un nivel completamente diferente. Si había una persona en el mundo en la que Stella confiaba, esa era Zahra.

			Se tomó su tiempo para volver a su casa. Por suerte, nadie más se había levantado todavía. Muy pocos de sus huéspedes querían levantarse al amanecer, aparte de los que se dedicaban a pescar en el lago. A menudo le daban ganas de decirles a sus huéspedes que si salían a los porches o terrazas de los que disponían y contemplaban el amanecer o el atardecer, entenderían la belleza de su entorno. Algunos de los huéspedes lo entendían. La mayoría había venido para alejarse de la ciudad, pero la traían consigo porque no soportaban dejar sus aparatos electrónicos.

			Stella permitió que Bailey saliera primero al amplio porche, observando al perro con atención para detectar cualquier señal de que un extraño pudiera haberse acercado a su casa. Para llegar a este lado de la propiedad había que cruzar algunas puertas de seguridad y los guardias de seguridad mantenían alejado a todo el mundo de forma feroz a menos que tuvieran una cita con Stella. Eso no significaba que no hubiera otras formas de acceder a ese lado de la propiedad. Abrió la puerta y entró con mucha más confianza al ver que Bailey no daba la voz de alarma. Los materiales de arte se guardaban en el estudio de arriba. Le encantaba la habitación con vistas al lago. Un lateral era casi todo de cristal, una gruesa pared corredera que le permitía salir al balcón, en el que tenía una cómoda silla y una pequeña mesa durante la mayor parte de los meses. Con la llegada de las nieves en invierno metía dentro los muebles.

			Era un estudio luminoso y soleado, con una luz perfecta para dibujar y pintar. Tampoco tenía un talento inmenso, pero le gustaba pensar que era bastante buena. No iba a vender sus obras. Al igual que las acrobacias con telas y la escalada en bloque, la pintura la relajaba. Había dado unas cuantas clases de arte junto con sus estudios empresariales en la universidad.

			Guardaba el diario de sus pesadillas y los cuadernos de dibujo bajo llave en un cajón junto a su cama. No quería que nadie los encontrara jamás. Eran el terror en estado puro. No miró ninguna de las entradas ni de los dibujos más antiguos. De hecho, comenzó deliberadamente a vaciar su mente como se había enseñado a hacer. Imaginó su cerebro como una pizarra y la borró una y otra vez hasta que no quedó nada en ella. Una vez vacía, sacó los detalles de la pesadilla. Las rocas. Las plantas. Los juncos. Todos los detalles que podía recordar. Miró al cielo. Al suelo. A los bordes del propio lago. Intentó ver más allá del pescador, más allá de su propio terror lo que iba a suceder para poder centrarse en los detalles y ampliar el alcance de lo que podía dibujar. Incluso la forma de las rocas en el agua y las algas que las cubrían podrían darle pistas acerca de la ubicación del lugar.

			Una vez que Stella estuvo satisfecha sabiendo que tenía todos los detalles posibles de los alrededores, se concentró en el hombre que pescaba, tratando de ver todo lo que podía sobre él. Su ropa. Su silueta. Su altura. Todo lo que pudo ver de su pelo con el sombrero calado. Sus manos en la caña de pescar. La propia caña. Lo anotó todo, cuanto pudo recordar, y se le daba bien extraer detalles.

			El lago fue lo siguiente, y todo lo que pudo descifrar sobre la superficie, la forma, los colores e incluso lo que había bajo la superficie. Lo último fue todo lo relacionado con el asesino. La forma en que se movía. Su estructura corporal. Su fuerza. Su manera de moverse en el agua. Su traje de neopreno. Los guantes. El cinturón que llevaba en la cintura con todo tipo de armas.

			Después de escribirlo en su diario, sacó su cuaderno de bocetos y empezó a dibujar cada escena por separado, tal y como la había escrito, cerciorándose de los detalles. No se apresuró, pues quería que todos los datos fueran correctos. Cuando por fin se enderezó, con la espalda un poco dolorida, se sintió satisfecha de haber reproducido lo mejor que sabía la escena del posible asesinato de su pesadilla.

			Volvió a la primera entrada de cinco noches antes para comparar los dibujos. El primero tenía pocos detalles porque era el que menos había conseguido, el objetivo de la cámara estaba cerrado, permitiendo ver solo una pequeña parte del horror que estaba teniendo lugar.

			Su móvil emitió algunas notas de una canción de jazz, sacándola de su intensa contemplación. Sacó el teléfono del bolsillo y lo miró con el ceño fruncido, sintiéndose muy culpable.

			—Harlow. Lo siento mucho. Lo sé. Lo sé. Os he dejado plantadas a ti y a Shabina. Me he entretenido con una cosa… —Se interrumpió, sabiendo que Harlow se mostraría amable al respecto. Harlow Frye había crecido en una familia del mundo de la política y estaba acostumbrada a adaptarse a lo que ocurría a su alrededor. Se dejaba llevar por la corriente, por así decirlo, con gracia y elegancia. Nunca se enfadaba por nimiedades, máxime cuando suponía que Stella estaba ocupada arreglando algún problema en el resort—. Lo intentaremos en otro momento. Espero ir a la ciudad esta noche. ¿Y si te mando un mensaje de texto para ver si puedes quedar? —sugirió Stella, sabiendo que ambas mujeres tenían que trabajar. Por eso habían planeado quedar para tomar un café por la mañana.

			—Hoy tengo el turno de noche. Shabina también —dijo Harlow—. Pero descuida, que quedaremos.

			Stella se sintió fatal por haber mentido. Así era como empezaba. Mintiendo a sus amigos. Sospechando de Sam solo porque caminaba como un depredador. ¿Sospechaba de él? En realidad no, pero no podía descartar el hecho de que fuera capaz de asesinar. Pero ¿acaso no lo era todo el mundo? No, ella no lo creía. Todo el mundo no.

			Colgó tras disculparse de nuevo y luego envió un mensaje de texto a Zahra, preguntándole si tenía tiempo para comer. Zahra Metcalf trabajaba en el hospital como administradora, por lo que pasaba la mayor parte del tiempo en reuniones, pensando en qué gastar el dinero que conseguían. Stella sabía que las subvenciones eran de vital importancia para el hospital. Las subvenciones, las donaciones y la recaudación de fondos permitían comprar equipos modernos para el hospital y garantizar que hubiera suficientes médicos y enfermeras para la sala de urgencias y el propio hospital. Era pequeño, pero estaba muy bien equipado. Tenía que estarlo. Estaban a una buena distancia de cualquier otra ayuda. Zahra era la administradora que se encargaba de que el dinero fluyera hacia el hospital. Era astuta e increíble a la hora de encontrar subvenciones y conseguirlas para su hospital. Se le daba muy bien idear campañas para recaudar fondos y supervisar su ejecución, consiguiendo la participación de todo el condado.

			Harlow también participaba en ellas, aunque había algo entre Zahra y Harlow de lo que ninguna de las dos mujeres hablaba nunca. Siempre se llevaban bien, pero no eran íntimas, lo que no tenía sentido. Harlow había ayudado a Zahra a escapar de un matrimonio concertado en su país. Su madre le había conseguido a Zahra un visado y un buen trabajo y, por último, la ciudadanía. Zahra nunca le contaba sus problemas a Harlow y Harlow nunca le contaba los suyos a Zahra. Stella tenía demasiados secretos propios como para husmear.

			Zahra podía quedar con ella para comer, lo que era perfecto. Stella miró su reloj. Tenía tiempo de sobra para dar la vuelta al lago y buscar cualquier lugar que pudiera parecerse a lo que había dibujado. Había recorrido el lago Sunrise en numerosas ocasiones, pero era muy grande y era imposible que recordara cada una de sus partes.

			Cuando el manto de nieve se derretía, alimentaba el río y los arroyos que desembocaban en el lago, y por eso estaba tan frío. La carretera principal que rodeaba el lago era estrecha y de dos carriles, estaba asfaltada, pero llena de baches durante todo el año. La nieve y el hielo impedían que el asfalto se mantuviera liso. No importaba lo que se hiciera para protegerla, la carretera se desintegraba, convirtiéndose en su mayor parte en un lodazal.

			Stella metió unas cuantas botellas de agua en su 4Runner, abrió la parte trasera para Bailey, esperó a que saltara dentro y luego se dirigió al lado del conductor. Su 4Runner era un vehículo de trabajo, equipado para cualquier tipo de clima. Tenía suficiente dinero para asegurarse de que su todoterreno iba a funcionar sin importar lo que se encontrara.

			Llevaba el cuaderno de dibujo consigo, aunque estaba bastante segura de que la escena del asesinato estaba grabada en su cerebro y nunca se borraría. Tomó la carretera principal que rodeaba el lago, pero había unas cuantas docenas de pequeños caminos de tierra que se bifurcaban hasta la orilla y exploró los seis primeros consecutivos que eran los más transitados. Si el pescador acampaba en su centro turístico, quizá se mantuviera cerca del edificio principal, pero si era un lugareño o uno de los habituales que venían a menudo a pescar a los distintos lagos, a saber cuáles eran sus lugares favoritos.

			Se desvió por el primer camino de tierra. Estaba lleno de baches y no era muy conocido. Solo los lugareños utilizaban este camino cuando querían pescar allí. Las zarzas crecían sin control, pero podía ver las huellas de los neumáticos en la tierra. Alguien había pasado por allí recientemente, aunque eso no significaba nada. Si sus pesadillas seguían el mismo patrón que en el pasado, disponía de otro día, tal vez dos, antes de que el asesino atacara. Eso no significaba que el asesino no estuviera buscando a su víctima en ese mismo momento.

			Detuvo su 4Runner justo en medio del estrecho camino de tierra, abrió el compartimento oculto en medio de los asientos y sacó su Glock. Tenía permiso para llevar un arma oculta, para estar segura, y era muy buena tiradora.

			—Muy bien, Bailey, ya estamos todos a bordo —dijo suavemente mientras miraba a su perro por el espejo retrovisor—. ¿Estás listo para esto?

			El airedale se puso alerta en cuanto sacó su arma y la cargó. Arrancó el todoterreno y una vez más enfiló el estrecho camino hacia el lago. Había una ligera curva en el camino de tierra y, al doblarla, pudo ver dos vehículos justo al frente: una camioneta de color verde grisáceo oscuro y un sucio todoterreno azul marino. Reconoció ambos vehículos.

			Stella no se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración hasta que soltó el aire. Sentía los pulmones en carne viva y le ardían. Agarró el volante con las manos hasta que los nudillos se le volvieron blancos mientras miraba por el parabrisas a los dos hombres que pescaban. Formaban parte del círculo de amigos con el que salía cuando podía liberarse del trabajo y tener una noche libre.

			Bruce Akins, un hombre de barba oscura y ceño perpetuo, que en absoluto concordaba con su personalidad, fue uno de los primeros empresarios con los que hizo un trato. Era el dueño de la cervecería local, que empleaba a la gente del pueblo y trataba de mantener la economía a flote en una ciudad en la que no había mucho trabajo.

			Stella se sentó con él y le convenció de que podía dar un giro al resort y, al mismo tiempo, ayudar a los negocios locales. Utilizó su cerveza, haciéndola pasar por exclusiva y creando un folleto, y finalmente hizo que realizara una visita VIP a la cervecería, por la que algunos de sus clientes de alto nivel pagaban de forma generosa. Su cerveza era buena, esa era la cuestión. Si no lo fuera, Stella no la habría apoyado.

			Muchos de los que iban a escalar, a esquiar o a hacer de mochileros procedían de la zona de Los Ángeles y tenían dinero. Una vez que probaban la cerveza de Bruce, querían tener acceso a ella, y no solo en el resort o en los pueblos de los alrededores. Bruce consiguió que su cerveza se vendiera en algunos clubes privados de Los Ángeles, lo que significaba cobrar un alto precio por ella. Stella se convirtió en una de las personas favoritas de Bruce.

			El doctor Denver Dawson y Bruce eran amigos íntimos desde hacía años, al menos desde que Stella vivía en la zona. Denver era un amante de la naturaleza. Cazaba. Pescaba. Era un buen escalador, ya fuera de escalada en bloque, tradicional o deportiva. Decía que no le gustaban los deportes de invierno, pero ella sabía que más de una vez había salido a recuperar cadáveres en la nieve y que había provocado una avalancha cuando era necesario derribar una sección demasiado peligrosa para dejarla colgando. No le asustaba el trabajo duro y colaboraba siempre que se le necesitaba, a menudo en las actividades de recaudación de fondos de Zahra.

			Denver era un buen hombre y a ella le gustaba mucho. A casi todo el mundo le gustaba. Cuando cazaba, compartía la carne con la gente que no superaría el invierno sin ayuda. Lo mismo con el pescado. Era muy generoso. Por lo que Stella sabía, aunque Sam parecía ser educado con todo el mundo, Denver era el único con el que tenía amistad, si es que tenía un amigo.

			Bruce sentía algo por Zahra. Era menuda y tenía ese acento tan bonito, esos ojos oscuros y esa boca perfecta. A su lado, Bruce parecía un oso. Casi la doblaba en altura. Con todos los demás se mostraba muy seguro de sí mismo, pero con Zahra apenas era capaz de articular una sola palabra coherente. Tenía razones para estar seguro de sí mismo. Medía un metro noventa y ocho, tenía los hombros anchos y se mantenía en buena forma. Su expresión ceñuda le daba un aspecto intimidatorio, pero sus ojos azules y su atractivo rostro atraían a todas las mujeres como si fueran imanes, excepto a la que él quería.

			Como Denver debía ser su compinche, se sentaba junto a Stella en casi todos los eventos a los que asistía Bruce. Stella y Denver acababan riéndose bastante viendo la indecisión de sus dos amigos. A Stella le gustaba mucho Denver. No era tranquilo y encantador como otros hombres de su círculo de conocidos, pero se podía contar con él. Era leal a sus amigos. Tenía un gran sentido del humor. Eso era lo que a ella le importaba.

			Aparcó su 4Runner y contempló los colores del sol que brillaban en la superficie del lago. La niebla que se abría paso entre los árboles confería al cielo un plateado resplandor que intensificaba los tonos dorados y anaranjados que se prodigaban sobre el agua. Siempre deseó encontrar los colores perfectos para plasmar la imagen en el lienzo. Lo había intentado con varias técnicas, pero nunca había estado cerca siquiera de recrear la naturaleza.

			Stella dejó salir a Bailey del todoterreno. Conocía a los dos hombres, pero lo más importante era que sabía comportarse cuando los hombres estaban pescando. Tenía más modales que la mayoría de los turistas que venían al resort. De hecho, había intercambiado ideas y consejos prácticos con Roy Fulton, el hombre que trabajaba en su tienda de cebos desde hacía años, y elaborado una lista de normas de cortesía comunes que había dejado en cada cabaña. Le había pedido a Denver que añadiera algunas cuando estuvieron en el bar viendo a Zahra y a Bruce en el mismo plan de siempre.

			Los hombres estaban separados por una buena distancia, pero ambos tenían el sedal en el agua. Podía ver por qué les gustaba ese lugar, sobre todo en la mañana. Los árboles crecían casi hasta la orilla, procurándoles intimidad y protección del implacable calor del sol en los días más calurosos. Como no podía ser de otro modo, había rocas de granito, que los años de estar en el agua, con las olas lamiéndolas, habían pulido, dándoles forma de huevo, solo que más redondeado. Las plantas crecían a lo largo de la orilla, los altos juncos que surgían de la superficie se mecían con las olas cuando la ligera brisa jugueteaba sobre el agua.

			Aquellos dos hombres eran sus amigos. Eran una parte importante de la vida de su comunidad y sabía que estaban en peligro. No se le había ocurrido pensar que ninguno de sus amigos estuviera en peligro. Cuando se dio cuenta, apenas pudo respirar durante un momento. Se apoyó en la puerta del conductor y miró a los dos hombres mientras pescaban de forma tranquila rodeados por la belleza del lago. Era realmente hermoso con las tonalidades del sol y los reflejos en la superficie del agua. El plateado resplandor de la niebla y el otoñal brillo de las hojas, anaranjadas, rojizas y verdes que decoran los árboles. Los hombres no sospecharían ni por un solo momento que el peligro acechaba bajo la superficie.

			Se le nubló la vista. Bailey le apoyó la cabeza en la cadera y ella hundió la mano en su pelaje, estirando la otra para agarrarse a la puerta. ¿Qué demonios le estaba pasando? ¿Un ataque de pánico en toda regla? Hacía años que no le ocurría. Estaba retomando todos esos hábitos de la infancia, como los de ponerse los dedos contra los labios o mecerse, pero darse cuenta de que aquellos dos hombres tan buenos podían estar en peligro era horroroso. Sam también pescaba. La mayoría de los hombres de su círculo pescaban.

			—Stella, ven aquí, muchacha. Siéntate. Tienes que respirar. —Denver la rodeó con su brazo y la acompañó hasta una silla de campin.

			Inspiró una profunda y temblorosa bocanada mientras se sentaba en la silla y conseguía insuflar aire fresco a sus pulmones, que les costaba funcionar.

			—Estoy bien, Denver.

			Debía de haber arrojado la caña de pescar y haberse acercado corriendo. Eso sería propio de él, reparar en que alguien tenía problemas. Era el anestesista del hospital. El doctor Denver Dawson, el hombre más bueno del planeta, aunque su tosco aspecto causaba rechazo a mucha gente. Las mujeres, en concreto. Lo había visto docenas de veces. Las mujeres tontas siempre se inclinaban por los hombres encantadores y con pico de oro, por los mujeriegos, y luego lloraban cuando les rompían el corazón.

			Denver se acuclilló junto a la silla, acariciando a Bailey de forma automática con una mano en tanto que le tomaba el pulso con la otra. Esa era la otra cosa de Denver. Podía ser todo un profesional, pero siempre tenía en cuenta a los animales que le rodeaban. Podía cazar y pescar, pero se comía lo que mataba.

			—No habrás perdido la caña por mi culpa, ¿verdad? —Stella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Y por casualidad no tendrás café, ¿o sí? Estoy segura de que me he mareado un poco por la falta de cafeína. Necesito inyectármelo en vena ya mismo.

			—No iba a perder mi caña de pescar favorita —dijo, poniéndose de pie y alborotándole el pelo como si tuviera cinco años—. Tomas demasiada cafeína y no estoy seguro de que deba contribuir a tu adicción.

			—Me pongo de mal humor sin cafeína, Denver. Ni siquiera a Bailey le gusto.

			No quería que él pensara demasiado en su ataque de pánico ni que le hiciera preguntas. Él también lo haría. A diferencia de Sam, que no tenía problemas con los silencios largos y rara vez hacía preguntas, Denver se metía en sus asuntos. No parecía ver las barreras que ella ponía, pero tampoco las veía con los demás. Estaba segura de que se encontraba en algún lugar del espectro; un hombre brillante con autismo, casi con toda probabilidad Asperger, aunque no cabía duda de que era extremadamente funcional.

			Le dedicó una sonrisa y corrió hacia la camioneta verde grisácea. Stella lo observó, con el ceño fruncido. Su cuerpo era puro músculo, como el de muchos de los hombres que vivían y trabajaban en la zona. Eran escaladores, hombres de campo, mochileros y esquiadores, y se mantenían en forma por necesidad para lo que les gustaba hacer. Denver tenía un cuerpo magnífico. Muy musculoso. Ya lo había notado antes, pero por alguna razón, su forma de moverse hizo que le resultara evidente una vez más. Aun así, ni siquiera su constitución le mantendría a salvo de un asesino que acechara bajo la superficie del lago.

			Se pasó la palma de la mano por la cara, tratando de pensar. ¿Podría pedirles a los dos hombres que no fueran a pescar durante unos días porque había tenido una pesadilla? Eso haría que pareciera una lunática. ¿Cómo podía proteger a sus amigos? Su mente se aceleró y se le encogió el estómago. Bailey se apretó contra ella. Su perro siempre sabía cuándo estaba alterada.

			Denver regresó con una taza de café y otra silla de campin bajo el brazo.

			—Le he robado la silla a Bruce. Ni siquiera estoy seguro de que sepa que estás aquí. Cuando está pescando, creo que podría estallar una bomba y no se enteraría.

			Ahuecó las manos alrededor de la caliente taza de café. En la taza había un alce con una amplia cornamenta.

			—¡Qué hermosa mañana!

			Denver levantó la vista al cielo y luego la dirigió despacio hacia el lago.

			—Sí. No hay nada que se le parezca en ningún otro sitio, Stella.

			Stella le brindó una sonrisa.

			—Eso es exactamente lo que siento. —Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos un instante—. Denver, han pasado dieciocho meses desde que perdiste a Suzy. ¿Por qué no has buscado otro perro? Siempre has tenido un perro. —El silencio se prolongó tanto que temió haberle ofendido. Abrió los ojos para mirarlo.

			Denver contemplaba el lago con una expresión un poco perdida. Esa era otra particularidad en él. Le era imposible leer a Sam, pero Denver era un libro abierto. Si estaba enfadado, lo sabías. Si estaba triste, se le notaba en la cara. No se molestaba en engañarte. Si no le gustabas, lo hacía saber. Con Denver no había mentiras. No gritaba, no era su estilo, se limitaba a mirar a quien se comportaba como un imbécil con total desprecio y se alejaba o lo dejaba ir con un puñetazo y se marchaba. Tenía cierta reputación, así que la mayoría de los borrachos del bar le dejaban en paz.

			—Lo siento, Denver. —Stella le puso la mano en el brazo para consolarlo—. No debería haber preguntado. Bailey y Suzy eran tan buenos amigos… Cuando le dejé salir del coche, casi esperaba verla venir corriendo a saludarnos. Al ver que no lo hacía, me he preguntado por qué no habías conseguido otro perro, pero tendría que haberlo dejado estar.

			Denver se encogió de hombros.

			—Pienso en ello constantemente. Es que la tenía desde que era una cachorra. Me gustaba. Ahora estoy muy ocupado. No dejo de preguntarme si sería justo tener una cachorra conmigo. Podría llevarla a todas partes, menos al hospital, y si estuviera mucho tiempo allí, se sentiría sola. No me gusta la idea de que se quede sola en un cajón todo el día.

			Stella asintió con la cabeza en señal de comprensión. Bailey, el desvergonzado sabueso que buscaba atención, se abrió paso entre las dos sillas, decidido a que ambos humanos le acariciaran y rascaran. Stella se echó a reír.

			—Es tremendo y tú no haces más que animarlo. —Denver ya estaba rascándole las orejas y el pecho, dos de los lugares favoritos del airedale.

			Denver le sonrió.

			—Se merece toda la atención que pueda recibir por aguantarte, Stella. ¿Por qué lo arrastras por el lago, más aún cuando no has tomado tu chute matutino de cafeína?

			Stella señaló hacia el lago sin vacilar.

			—¿Es que no ves lo que hago? Echa un vistazo, Denver. Intenta pintar eso. Ni siquiera es posible. —Dejó que la frustración tiñese su voz. ¿Quién dijo que no era buena actriz cuando tenía que serlo? Había aprendido a actuar, manteniendo la sonrisa en presencia de los pescadores que tan irrespetuosos se mostraron cuando se hizo cargo de la gestión del resort—. A veces observo el lago desde diferentes ángulos para tratar de tener una mejor idea de los colores. Del centelleo. Cambia a cada momento. —Eso era cierto. Sí que recorría el lago, pero más bien porque la belleza de la naturaleza le inspiraba.

			Denver la miró durante tanto tiempo en silencio que sintió que se sonrojaba sin ninguna razón, aparte de la mirada de admiración en su rostro.

			—Siempre aprendo algo nuevo sobre ti, Stella. No tenía ni idea de que pintaras.

			—Mal. No soy una artista, que es la razón por la que no lo cuento —dijo Stella. Tomó otro mesurado sorbo de café. Era un café realmente malo—. ¿Quién ha preparado esto?

			Denver rio. Tenía una risa alegre y cálida que invitaba a los demás a reír con él.

			—Bruce. Le he dicho que nunca se ofrezca a prepararle café a Zahra. Se ha ofendido mucho.

			—Si no estuviera tan desesperado por conseguir un chute de cafeína, lo escupiría, pero no puedo permitirme desperdiciar el regalo de los dioses.

			Denver escupió su café en el suelo.

			—Estás más loca de lo que pensaba.

			Agitó la mano libre al tiempo que agarraba la taza con la otra.

			—Por desgracia, es cierto, pero no me importa. ¿Con qué frecuencia venís por aquí?

			Denver se encogió de hombros.

			—No tan a menudo como nos gustaría. Ahora Bruce está siempre ocupado gracias a ti y a tus maquinaciones. Nuestros días de caza y pesca relajada han terminado.

			—No me lo creo, Denver. Eres un adicto al trabajo.

			Estudió con atención el trazado de la orilla del lago, memorizándolo. Los sauces llorones. ¿Eran los mismos? ¿Los reconocía? ¿Y las rocas que sobresalían del agua? Su mirada se dirigió a Bruce. Se había adentrado más en el agua, alejándose de la orilla como el pescador de su pesadilla. Pudo ver que llevaba botas de pescador. Los juncos y las plantas parecían iguales, pero, claro, la flora era casi la misma en ese lado del lago.

			—Vas a derramar el café, Stella —señaló Denver, con tono suave. Alargó la mano y le quitó la taza—. ¿Por qué miras así a Bruce?

			—Estaba imaginando cómo sería ser un pez. —Tuvo que improvisar rápidamente—. Estás nadando tan tranquilo, buscando comida, y de repente un imbécil te lanza un anzuelo y te lo clava en la garganta. Y de pronto estás luchando por tu vida. Si tienes una estupenda familia de peces, nunca la volverás a ver. Bruce parece un tipo bastante agradable, pero bajo toda esa amabilidad se esconde un malvado asesino de peces. Tengo que advertir a Zahra.

			Denver la miró como si le hubieran crecido dos cabezas. Stella no podía culparle. No estaba hecha para ser detective. No era tan inteligente. La expresión de su cara hizo que tuviera ganas de reír.

			—¿Una estupenda familia de peces? ¿Malvado asesino de peces? ¡Por Dios, Stella! ¡Qué imaginación la tuya!

			—No, tengo una imaginación muy vívida —le corrigió—. Por eso no pesco. Ni cazo. Mato alguna araña de vez en cuando, pero suelo practicar el programa de captura y liberación. Las atrapo y las echo fuera.

			Denver gimió y dejó caer la cabeza sobre su mano.

			—¡Venga ya!

			—¡Que sí! Mi gran imaginación me dice que todas sus parientes arañas de la casa se levantarán en un ejército y vendrán a por mí mientras duermo. Desarrollaré alergia en esa sola noche y será una forma horrible de morir, ahogándome en mi propio vómito o algo igual de desagradable y poco femenino.

			Denver se echó a reír.

			—¿Poco femenino?

			—Bueno, sí. Cuando me vaya, al menos quiero tener buen aspecto. No estar toda cubierta de manchas rojas por la alergia. Eso no sería muy digno. Si me encuentras tú, Denver, tengo que estar mínimamente presentable. Vienna siempre me habla de cadáveres que tienen un aspecto horrible cuando los encuentran. Me niego a ser uno de esos. Si un ejército de arañas me atrapa en plena noche y me envenena y me salen horribles manchas a causa de la alergia, al menos sabré que mi cadáver tendrá un aspecto horrible. Bueno, quiero decir que lo tendrá si me atacan y me pican y muero de esa forma.

			Le devolvió la taza de café.

			—Bebe. Lo que dices no tiene sentido. —Miró al perro—. ¿Siempre es así por la mañana, Bailey?

			Stella rodeó la taza de café con las manos, contenta de haber desviado su atención de nuevo. Bebió otro buen trago del amargo brebaje.

			—¿De verdad a Bruce le gusta este café, Denver? Zahra es una fanática del café, como yo. Creo que le daría un síncope si bebiera esto, aunque me parece que lo de estos dos no va a pasar nunca.

			La risa se desvaneció del rostro de Denver, dejándolo con ese exterior tosco que desanima a la mayoría de la gente. Tenía marcas de viruela en la curtida piel del lado izquierdo, no muy evidentes, pero ahí estaban. De cerca pudo ver una extraña cicatriz encima de las marcas, como si su mejilla y su mandíbula se hubieran arrastrado por el pavimento.

			—¿Por qué dices eso, Stella?

			—Bruce es muy tímido con Zahra y no se atreve a invitarla a salir. Ella se crio en un pueblo muy pequeño de Azerbaiyán. Lleva mucho tiempo aquí y tiene la ciudadanía, pero vivió allí durante su niñez. Nuestra infancia nos moldea y lo sabes, Denver. No va a atreverse a invitar a Bruce a salir de buenas a primeras. Tal vez coquetee con él, sobre todo si bebe un poco, pero no irá más allá de eso. Puede que ahora sea estadounidense, pero nunca será esa mujer atrevida que pide salir primero. Bruce no va a tomar la iniciativa como ella necesita. Por desgracia, están en un punto muerto.

			Denver estiró las piernas al frente recuperando la sonrisa.

			—Por eso bebe tanto. He de decirte que estaba un poco preocupado y la vigilaba porque temía que fuera alcohólica. Incluso le advertí de ello a Bruce en una ocasión, lo cual no le sentó nada bien.

			Su sonrisa se convirtió en una mueca. Tenía los ojos castaños muy claros, casi más ambarinos que castaños. Su pelo era muy grueso y de color castaño claro con vetas rubias debido a todo el tiempo que pasaba al sol. Cuando le dedicó aquella sonrisa, sus ojos adquirieron el color de un whisky tostado.

			—Tal vez deberíamos encerrarlos a los dos en una de tus pequeñas cabañas durante un fin de semana y ver qué pasa —aventuró.

			Stella se echó a reír, pero una pequeña parte de ella consideró la idea.

			—Ojalá pudiéramos salirnos con la nuestra.

			—¿A ella le gusta de verdad? —preguntó Denver, con un tono repentinamente serio.

			—Le gusta mucho. —Stella adoptó su mismo tono.
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